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DE LA PROVINCIA DE LAS BALEARES.

j\íúm. ^3'15.

Núm. 1810.
D. Francisco García Franco Caballero de 

la Real y distinguida orden española de 
Carlos III y por S. M. Juez de primera 
instancia de esta villa de Manacor y su 
partido.
Hago saber: que quien quisiera hacer 

postura á los bienes de la propiedad de 
Juan Mora consistentes en una quinta 
parle ménos un huerto, de media coarte- 
rada de tierra sita en el distrito de esta 
villa llamada la Clova, justipreciada en 19 
libras mallorquínas, la que linda con tier­
ras de l). Miguel Salas y con las de Cata­
lina Mora, que se saca á pública subasta 
por término de 20 dias para pago de la 
multa á que fué condenado en la causa 
criminal que se le formó sobre tentativa 
de hurto, que acuda á los estrados del Juz­
gado el día 29 del actual á las diez de su 
mañana hora señalada para el remate que 
se le admitirá la que hiciere siendo arre­
glada á derecho. Manacor 8 de octubre de 
186l.=V.° B.a=García Franco.=Por 
mandado de S. S.=Juan Llobcra.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO 
DE MINISTROS.

Mayordomía Mayor de S. M.— 
Escmo. Sr.: El Escmo. Sr. Marques 
de San Gregorio, primer Médico de 
Cámara de S. M., me dice á las diez 
de esta noche lo que sigue:

((Escmo. Sr.: S. A. R. la Serení­
sima Sra. Infanta Doña María de la 
Concepción ha sido acometida, á las 
seis y cuarto de la tarde de hoy, de 
una convulsión. S. A. ha vuelto en 
sí después de algunos minutos, y 
hasta ahora continúa tranquila. La 
predisposición que quedó en el sis­

tema nervioso á consecuencia de la 
enfermedad de S. A. en la primave­
ra última, y la erupción laboriosa 
en los colmillos, han sostenido du­
rante el verano un estado de deli­
cadeza en la salud de S. A. y de­
terminado la grave enfermedad ac- 

i tual. Lo que previa la venia de 
| S. M. participo á V. E. para los cfec- 
1 los consiguientes.))

Lo que de orden de S. M. co­
munico á V. E. para su conoci­
miento y demas efectos.

Dios guarde á V. E. muchos 
años. Palacio 2 de octubre de 1861. 
—El Duque de Bailón.—Sr. Presi­
dente del Consejo de Ministros..

^Gacela del 3 de octubre')
I ' " •

«Mayordomía mayor de S. M.— 
Escmo. Sr.: El Escmo. Sr. Dr. don 
Joaquín de Hysern, medido hono­
rario de cámara de S. M., me dice 
en este momento lo que sigue:

«Escmo. Sr.: S. A. R. la serení­
sima señora infanta Doña María de 
la Concepción ha pasado tranquila­
mente la noche, durmiendo en toda 
ella sin agitación alguna, hasta las 
cinco de la madrugada en que se 
empezó á manifestar un recargo fe­
bril, cuya remisión no se declaró 
hasta las diez de esta mañana. Los 
demas síntomas de la enfermedad 
de S. A. continúan sin notable mo­
dificación. Por tanto S. A. R. sigue 
en el mismo estado de gravedad.»

Lo que de orden de S. M. trasla­
do á V. E. para su inteligencia y 
efectos consiguientes.

Dios guarde á V. E. muchos anos. 
Palacio á las doce y tres cuartos de 
hoy 6 de octubre de 1861.—El du­
que de Bailón.—Escmo. Sr. presiden­
te del consejo de ministros.

Escmo. Sr.: El Escmo. Sr. doc­
tor D. Joaquín de Hysern, mé­
dico honorario de S. M., me dice 
en este momento lo que sigue:

«Escmo. Sr.: S. A. R. la serení­
sima señora infanta Doña María de 
la Concepción, ha terminado á la 
una y media de esta larde el recar­
go febril de la mañana, que no cor­
respondía ni por la hora ni por sus 
principales síntomas á los anterio­
res, empezó á recobrar, bien que 
muy parcial ó incompletamente, la 
inteligencia, quedando despierta y 
tranquila por algunas horas; y em­
pezó igualmente á percibir la impre­
sión de la luz por el ojo izquierdo, 
que había quedado completamente 
insensible á consecuencia del último 
accidente.

El recargo de esta noche es por 
ahora algo menos intenso que el de 
ayer y el de esla mañana; pero con­
tinúan sin modificación sensible las 
parálisis de las estremidades dere­
chas, el estravismo y los demas ca- 
racléres propios del hydrocéfalo in­
terno.

Por cuyas razones el estado de. 
S. A. R. es ahora tan grave y pe­
ligroso, aunque parece algo menos 
apremiante, como era estos últimos 
dias.»

Lo que. traslado á V. E. de or­
den de S. M. para su inteligencia y 
efectos consiguientes.

Dios guarde á V. E. muchos años. 
Palacio á las once de la noche, del 6 
de octubre de 1861.—El duque de 
Bailón.—Escmo. Sr. presidente del 
consejo de ministros.

(Gaceta del 7 de octubre.)

«Mayordomía mayor de S. M.— 
Escmo. señor: El Escmo. Sr. doctor 
D. Joaquín de Hysern, médico ho­
norario de cámara de S. M., me dice

. en este momento lo que sigue:
«Escmo. señor; S. A. R. la sere­

nísima señora infanta doña María 
de la Concepción ha dormido toda 
la noche tranquilamente.

¡ El recargo de anoche fué ménos 
¡ intenso y duró menos que los pre- । cedenles.

La inteligencia de S. A. R. está 
i esta mañana mas despejada, y la 
I calentura ha remitido mas que ayer 
1 á estas horas.

Los demas síntomas continúan 
sin notable modificación. Por tan­
to el estado de S. A. R., si bien 
continúa siendo grave y peligroso, 
permite concebir alguna mas espe­
ranza que en los días anteriores.»

Lo que traslado á V. E. de ór- 
I den de S. M. para su inteligencia y 

efectos consiguientes.
Dios guarde á V. E. muchos años. 

Palacio á las once y media de la 
mañana del 7 de octubre de 1861. 
—El duque de Bailón.—Escmo. se­
ñor presidente del Consejo de mi­
nistros.»

Escmo. Sr.: El Escmo. Sr. doctor 
D. Joaquin de Hysern, médico ho­
norario de cámara de S. M., me di­
ce en este momento lo que sigue:

«Escmo. señor: S. A. R. la sere­
nísima señora infanta doña María de 
la Concepción, sigue en el mismo 
estado en que se hallaba en la ma­
ñana de este dia.» ,

Lo que traslado á V. E. de or­
den ile S. M. para su inteligencia y 
efeclos consiguientes.

Dios guarde á V. E. muchos años. 
Palacio á las doce de esla noche 7 
de octubre de 1861.—El duque de 
Bailón.—Escmo. Sr. Presidente del 
Consejo de ministros.

(Gaceta del 8 de octubre.)
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MINISTERIO DE ESTADO.

Cancillería.

Ayer á las tres de la larde su 
Majestad la reina nuestra señora se 
dignó recibir en audiencia pública 
y solemne á S. A. el príncipe em­
bajador Muley-el-Abbas, hermano 
de S. M. el sultán de Marruecos y 
califa de su imperio.

A la hora prefijada un caballerizo 
de campo y un correo de caballeri­
zas se hallaban en la casa que fue 
inspección de milicias, donde está 
alojado S. A., esperando las órde­
nes del Sr. Introductor de embaja­
dores, quien desde su habitación fué 
conducido á la residencia del prín­
cipe embajador en otro carruage de 
la Real casa. Aguardaban á la puer­
ta cinco carruages de S. M. con ti­
ros de caballos de gala, con sus cor­
respondientes lacayos y mancebos

A las dos y media emprendió su 
marcha la comitiva en el orden si­
guiente:

Precedía un cabo con cuatro ba­
tidores de caballería, é inmediata­
mente después seguían los cinco 
carruages de la casa real. Iban .en 
el uno de secretario particular de 
S. A., el scherif Seid Abd-el-Mechid 
Gallen, el caid Ben Nasár, gefe de 
1,000, y el caid Bujári, gefe de 100: 
llevaba otro carruage al primer se­
cretario Seid Mnhámmed Ben Ha- 
médi, el Meecnési; los segundos se­
cretarios, el Ancin Seid el Bernusi 
Ben Chelien el Fési, y el Ancin Seid 
Palafriche el Rabáti, con D. José 
Diosdado, secretario de la legación 
de S. M. en Tánger, que acompaña 
al príncipe; los dos coches siguien­
tes iban el uno vacío y el otro de 
respeto; y por último, venia el que 
llevaba á S. A. el príncipe embaja­
dor con el Escmo. Sr. i). Ramón 
María Bazo, introductor de embaja­
dores; á su izquierda, y al vidrio, 
los intérpretes el Hache Said Yasusi 
y D. Fernando María Azancot, ofi­
cial segundo de la interpretación de 
lenguas. A la portezuela de la dere­
cha de este coche iba el oficial que 
mar.daba la escolta, y á la de la iz­
quierda el caballerizo de campo; de­
lante el correo de caballerizas; detras 
del coche la escolta. Dirigióse en 
esta forma la comitiva al Real pala­
cio por la calle de Alcalá, Puerta 
del Sol, calle Mayor y Arco de la 
Armería.

Formada con anticipación la guar­
dia esterior de palacio en orden de 
parada, hicieron los honores de or­
denanza al Principe, que pasó por 
medio de las filas, entrando su co­
che hasta la escalera principal, al 
pié de la cual le aguardaba el pri­
mer sumiller de corps con seis ma­
yordomos de semana; y acompaña­
do S. A. R. de su comitiva, del In­
troductor de embajadores, del señor 
Diosdado, del interprete de S. M. y 
de los citados funcionarios de pala­
cio, llegó á la antecámara de S. M. 
el rey.

Puesta en noticia de la reina y 
del rey la llegada del príncipe, se 
colocaron SS. MM. en el trono, te­

niendo á la derecha los Ministros de 
la Corona y á los Grandes de Espa­
ña que son cubiertos; á la izquier­
da á la familia Real y á las Damas, 
y enfrente á los Mayordomos de se­
mana y á los Oficiales mayores de 
Alabarderos.

Descorrida la cortina, el Introduc­
tor de embajadores anunció en alta 
voz al Principe embajador, entrando 
éste en el salón con aquel funciona­
rio á la derecha, y detrás los seño­
res Diosdado y Azancot y el resto 
de la comitiva. Acercándose S. A. 
al trono con las reverencias de cos­
tumbre, entregó á S. M. la creden­
cial del Sultán, que había recibido 
de manos de su primer secretario, 
y pronunció en seguida el siguiente 
discurso en árabe, que traducido le­
yó á S. M. el Escmo. Sr. D. Satur­
nino Calderón Collantes, primer se­
cretario de estado, que se hallaba á 
su derecha:

«Loor á Dios, justo y perfecto So­
berano, fuera del cual no hay Dios, 
y á quien nadie puede compararse.

Esta es una misión de nos el es­
clavo de su Criador que en él con­
fia, el Abbés, hijo del príncipe de 
los creyentes, Califa del príncipe de 
los creyentes nuestro Señor (á quien 
Dios guarde), dirigida á la escelsa 
soberana y reina de España.

Magnánima soberana, de bonda­
dosa índole, de calidades que des­
lumbran los entendimientos; con cu­
yos hechos se ven tan llenas las pá­
ginas que ya los fian á la tradición; 
que llenáis la altura de vuestro tro­
no; que recibisteis las mas abun­
dantes dotes de belleza, de gracia y 
de benevolencia; que os veis asegu­
rada en vuestros egércitos y en 
vuestros súbditos; que en vuestro 
poder estáis constituida del modo 
mas recto y firme; que con vuestro 
suave imperio domináis lo próximo 
y lo mas remoto de la tierra y del 
mar, reina Isabel II.

Después de alabar á Dios que 
une los corazones y aparta de los 
dos imperios los males, los lutos y 
la aflicción, y que ha aliado á am­
bos monarcas para quitar de en me­
dio las asechanzas, el terror, las 
guerras y las vejaciones; sabed, oh 
escelsa reina, que ceñís la corona 
de España, que quien desea un fin 
insta también para alcanzarle. Nos 
y nuestro sultán, soberano y dueño 
el mas propicio, favorecido de Dios y 
augusto, anhelamos reiterar la amis­
tad y la alianza con vos para poner 
fin á los recelos de guerra entre 
nuestra gente y la vuestra; y por el 
afecto que nuestro amo y señor pro­
fesa á vos y á vuestra nación, he­
mos venido de su orden soberana y 
acatada á vuestra residencia, y nos 
hemos puesto en vuestras manos 
con el objeto de que tenga lugar una 
entrevista y se punga remedio con 
las esplicaciones de viva voz á las 
diferencias habidas entre los dos go­
biernos; porque trasmitiendo las ra­
zones por pers mas intermedias y 
enviadas, pueden sufrir alteración y 
no se logra el o' elo de ellas; y ha­
biendo eslableciuo el Altísimo la di­

ferencia en los idiomas, la claridad 
de la palabra aparta las remoras. 
Nos somos de Real estirpe, y no 
puede hacerse de Nos un Enviado; 
pero atendiendo al afecto que existe 
entre nosotros, hemos venido en 
persona á vuestra presencia para 
que desaparezcan los rencores, se 
serenen los ánimos, se manifieste el 
favor y vea vuestro gobierno que no 
dejamos de hacer lo posible en lo 
que os concierne: andando el tiem­
po y una vez reanudadas las buenas 
relaciones entre los soberanos, los 
súbditos siguen la corriente por su 
carácter de vasallage y obediencia. 
Todo nuestro anhelo está en que 
nos llevemos vuestra amistad cuan­
do nos ausentemos, como la logra­
mos al presentarnos, y que nos ha­
gáis favor en cuanto podáis; y os 
pedimos que no intervenga nadie 
entre nosotros, pues vemos que esto 
es lo que mas nos conviene. De 
vuestros iguales es atender á quien 
acude á vuestra presencia, en quien 
resplandece la justicia. Anhelamos 
que se estreche la unión de las dos 
naciones como sucedía entre nues­
tros antepasados. Cuanta amargura 
ha sufrido nuestro ánimo al salir 
de nuestra patria, solo ha sido abri­
gando la certeza de que regresaría­
mos logrando lo que esperábamos. 
En verdad, oh soberana, en quien 
se juntan todas las bondades, no es 
de esperar de vos otra cosa, median­
do la amistad que media desde tiem­
po inmemorial, y siendo nosotros 
vuestros limítrofes y vecinos; pues 
según nuestra religión, el AlI¡si­
mo nos impone hacer bien al veci­
no. Por lo tanto, tenemos esperanzas 
de regresar contentos y alegres, co­
mo los verdaderamente apreciados y 
atendidos á quienes se cumplen los 
deseos, y de que nos hagais todo el 
bien que os es característico, pues 
no es estraño en Vos hacerle, ni 
desdice de Vos. Así, para colmo de 
la amistad, fraternidad y alianza, se 
unirá con el poder de Dios lo que 
se desunió, y ambos á des los Go­
biernos ampararán tanto al fuerte 
como al débil, y habrá paz y buena 
fe y reciprocidad donde quiera, y los 
dos Estados, con el favor de Dios, 
serán uno mismo, y sus pueblos, 
por la fuerza divina y el cetro de sus 
Soberanos, serán uno solo. Sea con 
Vos la antigua amistad, el afecto y 
el ánimo sincero.»

S. ñL tuvo á bien contestar en los 
siguientes términos:

«Príncipe: La misión que os ha 
encomendado vuestro Soberano es 
digna de las altas prendas que en 
vos resplandecen.

Noble guerrero, esclarecido patri­
cio, conocedor de las cualidades de 
mis súbditos, solo á vos correspon­
día venir á emplear vuestros esfuer­
zos para desvanecer los motivos de 
nuevas guerras y perturbaciones.

Dios prueba con ellas á los pue­
blos. Dios les dá con ellas lecciones 
que les preservan de mayores ma­
les, de mas largos lutos, de mas 
hondos padecimientos.

Combatiendo se conocen en la 

guerra para estimarse en la paz.
La guerra, perenne origen de in­

mensos desastres, sirve tal vez de 
base y fundamento para estrechas 
amistades, y firmes y dur.aderas alian­
zas.

No las forma fácilmente mi pue­
blo; pero las guarda con fe sincera, 
con religiosa lealtad, que solo así 
hay derecho para volver por la hon­
ra lastimada., para defender el mas 
precioso tesoro de los individuos y 
de Jas naciones.

Vuestra confianza en la que Dios 
ha puesto bajo mi dirección y custo­
dia, ha sido justa. En todas parles 
os han recibido con la distinción y 
aprecio que mereceis por vuestra ele­
vada clase, por los hechos que os 
precedían al Legar á nuestro suelo, 
y por la alta representación de que 
estáis investido.

Sabemos que habéis peleado con 
gloria por vuestro soberano y por 
vuestra patria. Habéis consagrado 
después vuestros afanes al afianza­
miento de la paz, y venís ahora á 
echar los cimientos de relaciones per­
manentes que no pueda conmover el 
error, que no estén á merced de las 
pasiones ni de la ignorancia.

Mi gobierno, animado del espíritu 
conciliador de que teneis pruebas, 
oirá vuestras esplicaciones y apre­
ciará vuestros esfuerzos para hacer 
lo posible en Jo que á nos y nues­
tro pueblo concierne.

Los deseos que espresais de que 
nadie intervenga entre vosotros y 
mi gobierno se verán cumplidos. 
Son los que hemos abrigado siem­
pre. Nos los inspira nuestra digni­
dad. Los aconseja la conveniencia de 
los dos países.

Si accediésemos á vuestros votos, 
si acogiésemos vuestras pretensio­
nes, si la paz se afirmara y renacie­
ra la confianza, desvaneciéndose los 
temores de nuevos y peligrosos con­
flictos, solo á Dios, que ha puesto 
en nuestros corazones el deseo del 
bien, que nos guia por la senda de 
la justicia, que nos alimenta de no­
bles y generosos afectos, habrémos 
de rendir el tributo de nuestra tier­
na, ineslinguible gratitud.

Yo me felicito de que al volver á 
vuestra patria llevéis en vuestra al­
ma gratas y profundas impresiones, 
en vuestro ánimo altos y permanentes 
recuerdos, y que el amor de vues­
tro soberano y el reconocimiento de 
vuestros compatriotas recompensen 
á vuestro corazón de la amargura 
que habéis sentido al dejarlos.

España no olvidará jamás que vos, 
seguro de su grandeza, habéis ve­
nido á saludarla, y á recibir de es­
ta nación leal y generosa el aplauso 
que prodiga siempre al valor, ¡a cor­
respondencia con que paga las amis­
tades sinceras.»

Terminada la respuesta de la rei­
na, SS. MM. bajaron del trono y 
dirigieron al príncipe palabras bené­
volas, á que S. A. contestó afectuo­
so y agradecido. En seguida pre­
sentó á S. M. prévio su permiso, b 
comitiva que traia, siendo él mismo 
presentado luego con el ceremonial 
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de costumbre á SS. AA. RR. los 
Sermos. Sres. Príncipe de, Asturias, 
Infanta Doña Isabel é Infantes don 
Francisco de Paula Antonio y don 
Sebastian Gabriel. Retiróse después 
con las personas que ánles le acom­
pañaron, haciendo las mismas re­
verencias que al entrar en el salón 
del trono.

Concluidas estas ceremonias, se 
restituyó el príncipe á su casa en la 
misma forma y con el mismo acom­
pañamiento con que pasó á la au­
diencia. Desde su habitación despi­
dió al caballerizo de campo, man­
dando también retirar la servidum­
bre de gala.

(Gacela del 1 de oclubre.)

SUPREMO
tribunal de justicia.
En la villa y corte de Madrid, á 2i de 

setiembre de 1861, en los autos que en 
el Juzgado de primera instancia de Villa— 
carriedo y en la Sala primera de la Au­
diencia de Burgos ha seguido Doña Ana 
Solórzano con Doña Lorenza Fernandez 
sobre adquirir la posesión de ciertos bie­
nes; autos pendientes ante Nos en virtud 
del recurso de casación que aquella inter­
puso contra la sentencia de la referida 
Sala:

Resultando que en 4 de diciembre de 
1836 D. Antonio López Bustamante y su 
esposa Doña Lorenza Fernandez, por-es­
critura pública otorgada en la ciudad de 
Santander, vendieron á D. José González 
Quijano los baños termales de Puente- 
viesgo, una casa y un solar bajo diferentes 
condiciones, de las cuales fué una que si 
en el término de cuatro años devolvían al 
comprador la parte del precio que tuviera 
pagada, había de retrovenderles los espre- 
sados bienes, y otra la de que en virtud 
de esta escritura pudiera tomar posesión 
de ellos:

Resultando que Doña Ana Solórzano, 
viuda y heredera de González Quijano, 
acudió al Juzgado de Villacarriedo enta­
blando interdicto de adquirir para que se 
la diese la posesión judicial de los bienes 
que compró su marido según la escritura 
mencionada, sin perjuicio de otorgar la 
retroventa si se la devolvía el precio:

Resultando que por auto de 30 de julio 
de 1860, se la mandó dar la posesión, y 
se la dio en efecto en l.° de agosto, pu­
blicándose después aquel proveído para que 
los que se creyesen con derecho pudieran 
reclamar contra ella dentro de los 60 días 
que señala la ley:

Resaltando que en su virtud compareció 
el Procurador D. Francisco Lasprilla, á 
nombre de Doña Lorenza Fernandez, con 
un poder que esta otorgó á D. José Her­
rera, en virtud del que dijo tenerla confe­
rido su esposo, (y que exhibió), autorizán­
dola para administrar y vender bienes y 
para litigar defendiéndole todos sus dere­
chos, y que Herrera sustituyó á favor del 
Procurador espresado:

Resultando que en eFescrito contradijo 
la posesión dada á Doña Ana Solórzano, 
diciendo que no procedía el interdicto de 
adquirir porque ella poseía los bienes en 
concepto de dueña; y que para probar este 
particular presentó un testimonio, del que 
aparece que en 7 de mayo de 1860 se la 
dió la posesión de orden del Juez de San­
tander para llevar á efecto un juicio de 
conciliación, en que un apoderado de su 

esposo se los cedió en pago y seguridad de 
su dote:

Resultando que conferido traslado á 
Doña Ana Solórzano, impugnó la solicitud 
de Doña Lorenza, esponiendo, entre otras 
cosas, que no reconocía á esta como parte 
legítima ni como suficientemente autoriza­
da para comparecer en juicio, ni por bas­
tante el poder presentado por su Procura­
dor en atención á no haberse acompaña­
do, ó insertado al menos, el que se decia 
haberla conferido su esposo, y á que según 
lo que se espresaba parecia que este fa­
cultó á su mujer para defender los dere­
chos del mismo, y no los que eran propios 
de ella.

Resultando que seguido el juicio, el 
Juez de primera instancia dictó sentencia 
amparando á la Doña Ana en la posesión 
que se la confirió por auto de 30 de julio.

Resultando que admitida y sustanciada 
la apelación que entabló la Doña Lorenza 
mandó la Sala, para mejor proveer, que se 
trajera á los autos, original ó por testimo­
nio, el poder que D. Antonio López Bus­
tamante confirió á su esposa en 13 de 
abril de 1859; y del mismo aparece que la 
facultó para administrar, regir y gobernar 
los bienes que á ambos correspondían; pa­
ra vender los que la manifestase en sus 
cartas; para comprar los que la convinieran; 
para transigir dudas deudas, pleitos y di­
ferencias; para celebrar juicios de conci­
liación y verbales, y para que le defen­
diera en los pleitos, causas y negocios que 
tuviera necesidad de entablar:

Resultando que en 4 de febrero último 
dictó la Sala su sentencia revocando la del 
Juez, y mandando dar á Doña Lorenza 
Fernandez la posesión de los baños de 
Puenteviesgo y demas bienes de que ju­
dicialmente se posesionó en 7 de mayo, de­
jando sin efecto la dada á Doña Ana So­
lórzano en virtud del auto de 30 de julio:

Resultando que contra esta sentencia 
interpuso Doña Ana recurso de casación, 
que fué admitido, fundándole en la causa 
segunda del art. 1.013 de la ley de En­
juiciamiento civil; y alegando que Doña 
Lorenza no tenia personalidad para com­
parecer en juicio, y que debió presentar­
se su marido, ú obtener ella habilitación 
del Juez, y que ademas el poder de su 
esposo la autorizaba para defender los de­
rechos de este y no los suyos:

Vistos, siendo Ponente el Ministro de 
este Supremo Tribunal D. Felipe de Ur- 
bina:

Considerando que del poder que se halla 
certificado literalmente en estos autos con­
ferido por D. Antonio López Bustamante á 
su consorte Doña Lorenza Fernandez, 
si bien resulta que la dió licencia pa­
ra que lo defendiese en los pleitos que tu­
viera, no aparece la facultad debidamente 
para que se presentase en juicio por sus 
bienes dótales ú otros que la perteneciesen;

Considerando que esta falta de autori­
zación, que concurre en la Fernandez pa­
ra litigar sobre los bienes expresados, la 
constituye inhábil para presentarse por sí 
en juicio, porque carece de la indispensa­
ble personalidad:

Y considerando que la falta de persona­
lidad en el litigante es una de las causas 
de nulidad espresadas en el artículo 1.013 
de la ley de Enjuiciamiento civil;

Fallamos que debemos declarar y de­
claramos haber lugar al recurso interpues­
to por Doña Ana Solórzano, y anulamos la 
sentencia pronunciada en estos autos por 
la Sala primera de la Audiencia de Búr- 
gos, á la que se devuelvan para que, re­
poniéndolos al estado que tenían cuando se 
cometió la indicada nulidad, los haga sus­
tanciar con arreglo á derecho.

Asi por esta nuestra sentencia, que se 

publicará en la Gaceta del Gobierno é inser­
tará en la Colección legislativa, para lo 
cual se pasen las oportunas copias certifi­
cadas, lo pronunciamos, mandamos y firma­
mos.—JuanMartin Carramolino. —Ramón 
María de Arrióla.—Félix Herrera de la 
Riva.—Vicente Valor.—Juan María Biec. 
—Felipe de ürbina.—Eduardo Elío.

Publicación.—Leída y publicada fué la 
precedente sentencia por el limo. Sr. don 
Felipe de ürbina, Ministro del Tribunal 
Supremo de Justicia, estándose celebran­
do audiencia pública hoy dia de la fecha, 
de que certifico como Secretario de S. M. 
y su Escribano de Cámara.

Madrid 24 de setiembre de 1861.—Dio­
nisio Antonio de Puga.

(Gaceta del 27 del setiembre.)

En la villa y corte de Madrid, á 25 de 
setiembre de 1861, en el pleito pendiente 
ante Nos por recurso de casación, seguido 
en el Juzgado de primera instancia de Al­
mería y en la Sala primera de la Real 
Audiencia de Granada por D. José Vilcbes 
con D. Francisco de Paula López Cara- 
cuel, como marido de Doña Carmen Búr- 
gos, sobre reintegro de 60.000 rs.:

Resultando que en 4 de octubre de 
1833, D. Francisco de Paula López Cara- 
cuel otorgó poder á favor de su esposa 
Doña María del Carmen Búrgos para que 
administrase los bienes que designó, de la 
propiedad del otorgante, y los pudiese ven­
der al contado ó al fiado, contrayendo 
todas las obligaciones de los contratos de 
venta, transigiendo cualquiera pleito ó 
demanda, y para comparecer en juicio con 
todas las cláusulas y condiciones genera­
les:

Resultando que en 16 de abril de 
1343, Doña Carmen de Búrgos, invocado 
el poder anterior, firmó con dos testigos 
un documento simple, en el que declaró, 
que accediendo á sus instancias, y por 
hacerla merced, la había entregado D. Jo­
sé Vilcbes la cantidad de 60.000 rs. para 
emplearla, con su conocimiento é inter­
vención, en las negociaciones de fácil y 
libre ejecución que fuera sucesivamente 
prescribiéndola, bajo las condiciones de 
que, como simple comisionista, había de 
sugetarse á las instrucciones de aquel, 
respondiéndole en otro caso de las pérdi­
das que esperimentase el capital, dividién­
dose las utilidades por mitad: que cuando 
Vilcbes tuviera por conveniente retirar la 
precitada suma, podría hacerlo desde lue­
go, percibiéndola en los créditos, efectos ó 
bienes en que estuviese invertida; y por 
último, que en caso de malversación ó abu­
so de confianza, podría Vilcbes utilizar las 
acciones que las leyes le concedían, aten­
dida la circunstancia de la otorgante y su 
representación:

Resultando que en 20 de junio de 1858, 
D. Felipe de Búrgos cedió en escritura 
pública á su hermano político D. Francisco 
López Caracuel los bienes y cantidades que 
manejaba por encargo de su hermana, es- 
presando, hacerlo en descargo de su con­
ciencia y para evitar confusiones y pleitos:

Resultando que en 28 de julio de 1858 
entabló demanda D. José Vilcbes contra el 
espresado Caracuel, en representación de 
su esposa, para el reintegro de la citada 
cantidad, con los créditos, efectos ó bienes 
en que se hallaba invertida, en atención á 
convernirle así, no solo por haber cesado 
el motivo que le había impulsado á la ce­
lebración de aquel contrato, que habia sido 
el de hacer mas llevadera la situación en 
que se encontraba Doña Carmen, privada 
de la protección de su esposo con motivo 
de la guerra civil,sino para evitar los per-
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juicios que podrían seguírsele por las disen- 
ciones ocurridas en el matrimonio:

Resultando que D. Francisco López Ca­
racuel impugnó la demanda oponiendo la 
escepcion de falsedad y simulación del do­
cumento, y ademas la de nulidad del con­
trato, por no tener la otorgante Doña Car­
men autorización suya para celebrarlo:

Resultando que practicada por una y otra 
parte prueba sobre la simulación del do­
cumento, dictó sentenciad Juez de prime­
ra instancia, que confirmó sustancialmente 
la Sala primera de la Real Audiencia de 
Granada, en 19 de Enero de 1860, en la 
que se condenó á D. Francisco López Ca­
racuel, en representación de su muger Do­
ña Carmen Búrgos, á reintegrar á Vilches 
los 60.000 rs. referidos, con los créditos, 
efectos y bienes procedentes de dicha suma, 
prévia liquidación:

Resultando que D. Francisco López Ca­
racuel interpuso el presente recurso funda­
do en que se habian cometido las equivo­
caciones de suponer existente el contrato 
entre Doña Carmen y Vilches, siendo así 
que se habia demostrado haberse simulado 
con mucha posterioridad, y que López Ca­
racuel había aceptado los negocios que so 
suponia tener su mujer con Vilches; equi­
vocaciones que viciaban la aplicación que 
se hacia de la ley 58 de Toro; que conside­
rándose en la sentencia que el citado con­
trato habia sido el de mandato, y que, 
atendida su naturaleza, había podido cele­
brarse aun cuando no se conceptuara com­
prendido en el poder de su marido, porque 
ausente este la era permitido aceptar la co­
misión de Vilches para atender á su sub­
sistencia y la de sus hijos, no solo habia la 
equivocación de dar por acreditado el con­
trato y las necesidades injustificadas de Do­
ña Cármen, sino que habia una infracción 
de la ley 59 de Toro, que consiguiente <1 
la letra y espíritu de las 55, 56 y 57, no 
dispensaba en estos casos de autorización 
á las mujeres casadas cuyos maridos estaban 
ausentes, sino que antes bien las sometía á 
que la obtuvieran del Juez, que podría dar 
la misma que habia de conceder el mari­
do; citando ademasen apoyo de este prin­
cipio la opinión de varios autores:

Visto, siendo Ponente el Ministro don 
Sebastian González Nandin:

Considerando que el poder conferido á 
Doña Cármen de Búrgos, en 4 de abril 
de 1833, por su marido D. Francisco Ló­
pez Caracuel, fué especial y limitado á la 
gerencia, administración y enajenación, en 
su caso, de los bienes en él designados:

Considerando que la obligación á que se 
refiere la escritura de 16 de abril de 1843, 
otorgada por Doña Cármen á favor de don 
José de Vilches, no es de las que, atendi­
do su objeto y naturaleza, pudo aquella 
legalmente contraer, en virtud del poder 
indicado:

Considerando que, refiriéndose única­
mente la escritura de cesión de 20 de ju­
nio de 1858, á los bienes procedentes de 
la sociedad conyugal que se especificaron, 
de su aceptación no puede deducirse la ra­
tificación del referido contrato de 16 de 
abril, el cual ni se mencionó en aquella, 
ni resulta tuviera de él noticia el cesio­
nario:

Considerando, ademas, que la licencia 
del marido, indispensable para que la mu­
jer pueda obligarse, se ha establecido á 
favor de aquel á quien la ley ha querido 
evitar los perjuicios y daños que de otro 
modo se le irrogarían; no bastando, por 
consiguiente, para que las indicadas licen­
cias produzcan sus efectos legales, que se 
supongan ó presuman, sino que es necesa­
rio que consten sin género alguno, de 

. duda:
Considerando que la ley 59 de Toro, 
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alegada en el recurso, exige la previa y 
justificada licencia dei Juez, para la vali­
dez de los contratos celebrados por una 
mujer en ausencia de su marido:

Considerando que omitido en el de que 
se trata tan esencial requisito, la sentencia 
que lo reconoce como válido, ha infringi­
do la referida disposición legal;

Fallamos que debemos declarar y de­
claramos haber lugar al recurso de casa­
ción interpuesto por D. Francisco de Pau­
la López Caracucl. y en su consecuencia, 
casamos y anulamos la espresada senten­
cia que en 19 de enero de 1860 pronun­
ció la Sala primera de la Real Audiencia 
de Gianada.

Así por esta nuestra sentencia, que se 
publicará en la Gaceta é insertará en la Co­
lección legislativa, pasándose al efecto las 
copias necesarias, lo pronunciamos, man­
damos y firmamos.=Ramon López Váz­
quez. = Sebastian González Nandin.= 
Antero de Echarri.=Joaquin de Palma y 
\ inucsa.=Pedro Gómez de Hermosa.= 
Pablo Jiménez de Palacio.—Laureano Ro­
jo de Norzagaray.

Publicación.=Leida y ' nblicada fué la 
precedente sentencia por el Escmo. é limo. 
Sr. I). Sebastian González Nandin, Minis­
tro de la Sala primera del Supremo Tri­
bunal de Justicia, celebrando audiencia 
pública la misma Sala en el día de hoy, de 
que yo el Escribano de Cámara certifico.

Madiid 23 de setiembre de 186!.= 
Juan de Dios Rubio.

^Gacela del 29 de setiembre.^

En la villa y córte de Madrid, á 21 de 
setiembre de 1861, en los autos que en el 
Juzgado de primera intancia del distrito de 
Palacio de la ciudad de Barcelona y en la 
Sala segunda de la Audiencia de su terri­
torio ha seguido Doña María Desvilar con 
1). Domingo Codina sobre devolución de 
documentos de la Deuda del Estado ó pago 
de su valor; autos pendientes ante Nos en 
virtud del recurso de casación que interpu­
so Codina contra la sentencia dictada por 
la referida Sala:

Resultando que en 9 de octubre de 
•1852 la Doña María entregó á D. Domin­
go, para su conversión en títulos al porta­
dor, 11 recibos de intereses de vales Rea­
les antiguos y una carpeta de réditos de 
capitales trasferibles de la renta del 4 por 
10U; 11 inscripciones nominativas de la 
dicha renta del 4 por 100, importantes 
55.000 rs. y 59 vales no consolidados que 
importaban 8.000 pesos sencillos:

Resultando que no habiendo devuelto 
Codina los documentos en que hubieran 
sido convertidas las inscripciones ni los va­
les, á posar de haber pasado cerca de sie­
te años desde que los recibió, le demandó 
Doña María reclamando que se le conde­
nase á la devolución de dichos documentos 
si no habían sido convertidos en otros, á 
la entrega de los títulos si la conversión 
había tenido lugar, y al pago de su capi­
tal en metálico en el caso de que hubiera 
dispuesto de ios títulos con indemnización 
en todos los tres casos de daños, perjui­
cios, intereses y costas:

Resultando que el I). Domingo escep- 
cionó que al admitir la comisión de practi­
car las diligencias necesarias para la con­
versión de dichos documentos, no se fijó 
tiempo dimtro del cual debiera llevarse á 
cabo, y que todavía no se había verificado 
la conversión, por lo cual no era llegada 
la época de hacer la entrega que se le pe­
dia, y debía desestimarse la demonda con 
los costas:

Resultando que recibido el pleito á prue­
ba de conformidad de las parles, la del 

demandado Codina, aunque ofreció presen- 1 
tar uua certificación de ¡a Dirección ge­
neral de la Deuda pública, no la trajo á los 
autos, ni practicó prueba alguna:

Resultando que después de babor alega­
do de bien probado Doña María Desvilar, 
y antes que lo hiciera su colitigante, pre­
sentó aq -ella nuevo escrito denunciando 
que desde Madrid había sido remitida la 
carpeta de las inscripciones de h renta del 
4 por 100 que entregó á Codina, y pi­
diendo que se embargase; y practicadas las 
diligencias oportunas, se halló y fué em­
bargada en poder de D. Tomas Tusquets, 
apareciendo de ella que las 11 inscripciones 
fueron presentadas en las oficinas de la 
Deuda, donde quedaron taladradas para 
seguir su curso el espediente hasta que 
tuviera efecto la conversión:

Resultando que el juez de primera ins­
tancia, por su sentencia definitiva, conde­
nó á D. Domingo Codina á que devolviera 
á la demandante los 59 vales y las 1 1 ins­
cripciones que recibió de la misma en 9 de 
octubre de 1832 para su conversión cnli­
tillos al portador, ó á la entrega de estos 
si aquella hubiera tenido lugar, ó á la del 
importe de ellos ea su ceso, con imposición 
de costas al mismo:

Resultando que al mejorar Codina la ape­
lación que interpuso, pidió que se recibie­
ran los autos á prueba en la segunda ins­
tancia para que se uniese la carpeta que 
existía embargada en poder de Tusquets. y 
para traer certificación del dictamen fiscal 
de la Deuda, de que presentó copia, en 
el cual se espresaban las diligencias que 
debían practicarse para que se pudiera ve­
rificar la conversión de las inscripciones, y 
de la resolución de la Dirección generará 
fin de justificar que todavía no se había 
hecho la conversión, y que por lo mismo 
no habla llegado el tiempo de la entrega 
que se solicitaba en la demanda:

Resultando que la Sala segunda de la 
Audiencia, después de declarar que no ha­
bía lugar á recibir el pleito á prueba, pro­
nunció sentencia, citadas las parles, con­
firmando con costas la apelada, y mandan­
do que se entregase á Doña María Desvilar 
la carpeta embargada en poder de Tusquets 
sin perjuicio de que Codina hubiera de 
indemnizar los daños causados por el mal 
desempeño de h comisión que tomó á su 
cargo.:

Y resultando que contra esta sentencia 
interpuso el D. Domingo recurso de casa­
ción, fundado en la causa cuarta del artí­
culo 1.013 de la ley de Enjuiciamiento ci­
vil, por no haberse re ibido el pleito aprue­
ba en la segunda instancia, según solicitó:

Vistos, siendo Ponente el Ministro de 
este Supremo Tribunal D Juan María Biec:

Considerando que D. Domingo Codina 
no podia desconocer en agosto de 1859 el 
dictámen estampado tres años antes por el 
Fiscal de la Deuda del Estado en un es- 
podiente incoado y seguido por el mismo 
Codina para la liquidación y renovación 
de los documentos que se le habían con­
fiado:

Considerando que de hecho no lo des­
conocía, toda vez que en su duplica dijo 
ya, de conformidad con aquel dictámen, 
que Doña María Desvilar debia acreditar 
en las oficinas de la Deuda que era suceso- 
ra de su Padre D. Pío:

Considerando que recibido el pleito á 
prueba, mía primera instancia pudo Co­
dina pracliaar sobre este hecho la que tu­
viera por conveniente:

Y considerando que en este caso, seña­
lado en el párrafo tercero del art. 869 de 
la !. y de Enjuiciamiento civil, no procede 
el recibimiento á prueba en segunda ins­
tancia porque no se trata de un fiecho ig­
norado antes, y cuyo cotocimiento se ha­

ya adquirido después del tramite de prue­
ba de la primera instancia; ■

Fallamos que debemos declarar y decla­
ramos no haber lugar al recurso de casa­
ción interpuesto por D. Domingo Codina, 
á quien condenamos en las costas y á la 
pérdida de los 2.000 rs. por los que tiene 
prestada caución, y que satisfará en llegan­
do á mejor fortuna.

Así por esta nuestra sentencia, que se 
publicará en la Gacela del Gobierno é in­
sertará en la Colección legislativa» á cuyo 
fin se pasen las oportunas copias certifica­
das, lo pronunciamos, mandamos y firma­
mos.=Juan Martin Carramolino.=Ramon 

Pueblo de Inca.
NOTA de los precios que han tenido en el mercado de este pueblo los frutos y artículos 

de primera necesidad que á continuación se espresan, durante la segunda quincena 
del mes de setiembre de 1861.

Inca 15 de setiembre de 186L—El Alcalde—Miguel Reara.

Medida y peso 
castellano. Reales. Cént.

Medida y peso 
decimal. Reales. cent:

Trigo . . ........................- •
I ri'^o candeal...................

fanega, 
id.

58 8 hectolitro, 
id.

101 98

Cebada .............. id. 26 90 id. 46
Centeno............................ id. id.
Habas ......................   . . . id. ' id.
Maíz...............................   • id. id.
Garbanzos......................... arroba. 13 29 kilogramo, 

id.
1 23

Arroz................................ id. 26 80 2 49
Aceite.................. -............. id. 60 litro. 5 44
Vino................................... id. 16 10 id. 98
Aguardiente...................... id. 28 2 id. 9 20
Carnero............................. libra. 6 20 kilogramo. 13 7
Vaca................................... id. id.
Leña.....................   . . . . id. id.
Carbón............................... id. id.
Algarrobas......................... id. id.
Almendrón........................
Paja de trigo......................

id. 
arroba. 1 44

id. 
id. 12

Idem de cebada................ id. id.

Ciudad de Iviza.
NOTA de los precios que durante la segunda quincena de setiembre han tenido 

en el mercado de esta ciudad los artículos de primera necesidad que á conti­
nuación se espresan.

Medida y peso 
castellano.

Reales. Cént.
Equivalencia del peso y 
medida castellana con ar­
reglo al sistema decimal.

Reales. Cént.

Tn^o . . ...................- . . 51 Hectolitro. 9! 89
Cebada................................ id y 27 id. 48 65
Centeno............................. id. id.
Maíz.........................   . . . id. id.
Garbanzos......................... arroba. 16 67 kilogramo. 1 52
Arroz................................ id. 24 id. 2 18
Aceite............................... id. 69 litro. 4 31
Vino................................... id. 23 70 id. 1 48
Aguardiente...................... id. 66 37 id. 4 15
Vaca.................................... libra. kilogramo.
Carnero ............................. id. 2 id. 4 33
Tocino................................ id. 3 50 id. 7 61
Trigo candeal................... id. id.
Habas............................... id. id.
Habichuelas ........ id. id.
Guijas................................ id. id.
Leña................................... id. id.
Carbón................................ id. id.
Algarrobas.......................... id. id.
Paja de trigo...................... arroba. 1 50 id. 14
Id. de cebada .................. id. 1 50 id. 14

Iviza 1.° de octubre de 486i .=EI Alcalde=Zoylo Bonet.

PALMA.

impr e n t a ve D. Fe l ipe Gü a s p. impr e s o r  r e a l .

María de Arrióla.=Félix Herrera de la 
R¡va.=McWiuel Ortiz de Zúñiga. —Juan 
María Biec.=Felipe de Urbina.=Eduar- 
do Elío.

Publicación.=Leida y publicada fué la 
precedente sentencia por el limo. Sr. don 
Juan María Biec, Ministro del Tribunal 
Supremo de Justicia, estándose celebran­
do audiencia pública en su Sala segunda 
hoy día de la fecha de que certifico como 
Secretario de S. M. y su Escribano de Cá­
mara.

Madrid 21 de setiembre de 1861.= 
Dionisio Antonio de Puga.

(Gaceta del 25 de setiembre.')
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